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			Nota preliminar


			Este no es un diccionario de anglicismos, ya existe un buen número y muy completos. Es un trabajo que nació con la tesis de Licenciatura, que nos sugirió la profesora Anna Sulai Capponi, cuyo enorme entusiasmo y dedicación nos acompañó durante este interesante viaje, y a quien queremos expresar nuestros más sinceros agradecimientos. Es innegable que el inglés es el idioma de la globalización, que está ejerciendo una fuerte influencia sobre todas las lenguas nacionales y el español no es una excepción. Nos interesaba documentar el influjo de la lengua inglés en el español hablado en Colombia.


			Por su posición geográfica, entre dos Océanos — Pacífico y Atlántico — Colombia está expuesta a una gran variedad de influencias culturales y lingüísticas. Nosotros analizaremos la influencia que la lengua inglesa, en particular la norteamericana — a menudo en modo celado — ejerce sobre el español de Colombia. Este es un motivo de preocupación para gran parte de los lingüistas colombianos. Inicialmente, estos anglicismos se limitaban a préstamos y a uno que otro calco, que no incidían en la estructura de la lengua, ahora esta influencia está interfiriendo sobre algunos elementos fundamentales de la estructura del español hablado en Colombia. Asimismo, el hecho que causa más inquietud es que en la mayor parte de los casos, los hablantes no son conscientes de ello. El inglés ejerce una acción determinante sobre algunas categorías gramaticales como el artículo, el género de los nombres, los verbos y las preposiciones, también sobre los signos ortográficos y otros signos gráficos.


			Parte fundamental de nuestro estudio son las investigaciones sobre los anglicismos en Colombia, llevadas a cabo por Mercado Cardona, Montes Giraldo y Haensch, que hemos confrontado con diversos textos, diccionarios y páginas web. El analizar un amplio arco de tiempo nos ha permitido documentar el comportamiento de los anglicismos, consultando fuentes menos recientes: Alfaro (1948), Acuña (1951), Flórez (1953); hasta llegar a los actuales DAm (2010), DLE (2014), Dígalo sin errores (2017). En fin, concluimos el libro con una entrevista a un estudioso contemporáneo de la lengua española, Ávila, cuya colaboración ha sido preciosa. Nos ha ayudado a aclarar dudas, ampliar algunos conceptos y nos ha sugerido algunas puntualizaciones. En el glosario que hemos elaborado incluimos vocablos que escuchamos a diario, evitando aquellos pertenecientes al ámbito del deporte, la informática, la cinematografía y todos aquellos campos que desbordan de anglicismos. Se trata de un muestrario, sabemos que es imposible agotar el argumento, en primer lugar, porque es un fenómeno difuso y también porque la dinamicidad de la lengua no lo permitiría. 


			En el lapso observado algunos anglicismos han caído en desuso o se usan menos (niquelera, flánel), otros en cambio, han sido registrados por la Real Academia, de hecho, han sido inclusos en el DLE (2001, 2014) o en el DAm (2010), (aplicar, bluyín, brasier, stop), y otros, aunque no registrados por la Real Academia, se siguen usando. (confort, carta de entrega inmediata). Por otro lado, lo que preocupa son los calcos, que con su apariencia engañan al hablante, logrando no ser percibidos como extraños y modificando el idioma. Nos cae como anillo al dedo la frase de un lingüista: “un préstamo total (sentido y forma) aparece siempre como tal, como algo extraño a la lengua, que se acepta, adapta e integra en el sistema o se rechaza; un calco se disfraza con los ropajes del idioma que lo recibe y quiere pasar por auténtico.” (Montes Giraldo, 19851: 24, en línea).


			Sabemos que aún queda mucha tela por cortar, pero este es un primer paso. Nos gustaría que mientras tanto los hablantes tomásemos conciencia, evitásemos el uso de estructuras anglicadas y anglicismos innecesarios.


		




		

			Prefación


			Desde que el hombre ha empezado a comunicar, creando un código en el que se reconocían los habitantes de determinadas zonas geográficas, el uso de cierto vocabulario ha tomado un significado mucho más amplio que la relación entre vocablo y objeto o vocablo y acción. Un sistema lingüístico con el cual una comunidad se expresa representa también un conjunto de elementos culturales en los cuales este mismo grupo se reconoce.


			Cuando un mismo grupo entiende la misma palabra, y a esta le otorga la misma significación cultural, entonces podemos hablar de lengua identitaria. Tratamos de entenderlo mejor. Cuando Roma se extendió en territorios lejanos, creando uno de los Imperios más grandes de la antigüedad, no obligaba a las poblaciones conquistadas a aprender el latín, pero quienes querían tener relaciones con los centros del poder se veían obligados a aprenderlo. Así era necesario hablar la lengua del invasor para poder relacionarse con quien dictaba leyes o simplemente para participar en la vida cotidiana y aprovechar las oportunidades y novedades que los romanos aportaban. De esta manera el latín fue avanzando en los territorios conquistados superponiéndose a muchas de las lenguas habladas hasta aquel entonces. Una vez caído el Imperio romano cada país reaccionó lingüísticamente de manera diferente. Actualmente reconocemos a cinco idiomas oficiales como neolatinos: italiano, español, francés, portugués y rumano, junto con un gran número de lenguas minoritarias. Reconocer hoy una raíz común entre estas lenguas significa admitir un pasado común y un desarrollo lingüístico en algo compartido, y eso nos permite hablar de comunidad cultural.


			A la caída del Imperio español en el territorio americano, la reacción lingüística fue diferente. Los países americanos, colonizados por los españoles, tuvieron la determinación consciente de querer mantener un idioma común. Esta voluntad política e ideológica determinó que no nacieran decenas de lenguas distintas, si bien con la misma raíz, como cuando se cayó el Imperio romano. La fundación de las Academias de la Lengua Española, además, ha contribuido a mantener el castellano como lengua oficial o de administración en la mayoría de los países conquistados por los españoles permitiendo, al mismo tiempo, respetar las diferencias lingüísticas peculiares de cada país. Las influencias distintivas, como indigenismos, africanismos, elementos aportados por las varias oleadas migratorias resaltan, de esta forma, en cada país, regalando muchas variedades lingüísticas que enriquecen cada idioma nacional.


			Regresamos, entonces, a los vocablos que identifican la cultura del lugar. Un rasgo fonético, una variante nominal, un determinado uso sintáctico o morfológico son aquellos elementos que se reconocen en determinados territorios y son testimonios de tanta riqueza histórica y cultural que los países latinoamericanos conllevan.


			No siempre la incorporación de nuevos elementos lingüísticos depende de un hecho conquistatorio, muy a menudo se adquieren términos simplemente por adoptar novedades, como instrumentos de trabajo, o bailes, o prendas de moda, o deportes…. y las primicias entran con el nombre que les dio el país que las inventó. Aquí las reacciones lingüísticas pueden ser varias: adquirir el vocablo en lengua extranjera, crear un calco, traducir el término, adaptar fonéticamente la palabra extranjera o conjugarla como verbo del propio idioma. A raíz de la gran revolución digital, por ejemplo, entraron varios anglicismos en el idioma español: se mantiene software; se crea el calco “en línea” por Online; el mouse se traduce con “ratón”, se adapta Click con “clic” y se conjuga el verbo derivado “cliquear”. La inclusión de un vocablo, entonces, no se lleva a cabo de manera violenta, agresiva o como imposición.


			La invención del ordenador fue acogida en todo el mundo con entusiasmo; nuestra manera de trabajar ha cambiado y muchas fueron las ventajas que introdujo en nuestras vidas. Enviar un mensaje rápidamente a alguien que vive en otra parte del mundo, encontrar una información, de la más banal a la más inaccesible, charlar con más personas contemporáneamente y viéndose directamente… No estamos ahora magnificando el uso del ordenador o de Internet, estamos simplemente subrayando como una novedad, en la mayoría de los casos positiva, procura un gran cambio lingüístico consciente o inconscientemente, que nos guste o no.


			Desde este momento, sin embargo, los lingüistas tuvieron que normar los cambios avenidos porque la tecnología avanzaba más rápidamente que las conjeturas académicas y cuando los filólogos manifestaban su dictamen sobre el uso propio o impropio de un nuevo anglicismo, ya la comunidad de usuarios había elegido su manera de expresarse en determinado ámbito. ¿Qué opinamos entonces? Nuestros idiomas fueron atacados, trasformados, invadidos…


			Es así, positiva o negativamente que se dé, la introducción de un nuevo vocablo siempre es una violación del idioma propio de un espacio. Es así, desde la noche de los tiempos. En el mundo se han sucedido guerras de conquista que vieron a los ganadores imponer sus propias lenguas; hemos mantenido nuestras economías con cambios comerciales entre poblaciones que no compartían el mismo idioma y se forjaron pidgin que han permitido la comunicación por siglos; hemos acogido grandes números de inmigrantes que mientras trabajaban nuestras tierras o mantenían nuestras industrias contaminaban nuestros idiomas con sus hábitos y parlares; hemos deportado por todas partes del mundo enteros grupos étnicos con el solo motivo de aprovechar su labor; hemos permitido que un sinnúmero de familias abandonara sus hogares trasportando su bagaje cultural y su habla cotidiana para trasladarse a lugares lejanos, para poder encontrar la dignidad que los propios países no podían darles en determinados momentos; vimos enteras comunidades trasladarse de una parte a otra de la tierra escapando de epidemias, pobreza, guerras, dictaduras, aprendiendo idiomas no suyos que confundían con los propios.


			El mundo está en continuo movimiento, enteras comunidades en determinados momentos de la historia cambiaron su territorio por otro y según las más disparatadas motivaciones, y con ellas se fueron las lenguas, esas lenguas que no estaban formadas simplemente de palabras, sino que estaban impregnadas de saberes ancestrales; con las palabras han viajado historias, recuerdos, leyendas, conocimientos, creencias, recetas, juegos, bailes, canciones, poesías… que la nostalgia de la tierra abandonada no consentía olvidar, al contrario, mantenía vivas en la memoria de las gentes, hasta cuando ya no tenían significado y solamente dejaban sus huellas en el recuerdo del sonido mismo.


			Entonces ya no hablamos de vocablos, palabras, verbos o fonemas. Hablamos del elemento más alto que la palabra conlleva. En la palabra se encierra todo el recuerdo de una cultura compartida y participada por pueblos que por un período convivieron en un espacio.


			Es por eso que les tenemos muchos celos a nuestros idiomas. Cuidamos su pureza y tratamos de no perder ni el recuerdo de un único vocablo. Registramos cada entrada, cada uso, atesoramos su etimología porque es la historia de un pueblo entero, anotamos cada cambio, cada inflexión, tememos cualquier intrusión.


			Es aquí donde entra el trabajo de América Montaño Bolaños, querida amiga y estudiosa refinada y meticulosa. La idea de observar el castellano colombiano y la influencia que el inglés norteamericano ejerce sobre él se nos ocurrió en ocasión del trabajo de Tesis Magistral. Pasamos horas hablando en mi despacho del último piso, tomando café y reflexionando sobre el idioma. Fue una idea azarosa porque al principio no nos dábamos cuenta de la vastedad que se nos iba a presentar al estudiar el asunto en cuestión. Montaño Bolaños tomó con pasión inusitada el desafío propuesto y empezó a viajar, a escudriñar bibliotecas, archivos, revistas… Pasamos horas a escoger aquellos términos que mejor representaran esta evolución inconsciente que el castellano colombiano estaba viviendo.


			Sin duda el descubrimiento más emocionante fue justo el concepto de inconsciencia. Tantas palabras empezaban a usarse en el idioma de Colombia sin que los hablantes se percataran de que estaban trasformando poco a poco su manera de hablar. En este caso la evolución no tenía una evidencia tan clara y chocante como puede producirse con una guerra de conquista o con un invento excepcional. El cambio, aunque sutil, casi invisible, sin que un único acontecimiento prevaleciera sobre otro, iba acaeciendo sin que los mismos hablantes se dieran cuenta. Fue debido más bien a una transformación cultural, los pueblos se abrieron al mundo y no únicamente para intercambiar productos o entablar pactos de respeto territorial como era la necesidad de antaño. La mentalidad del mundo ha cambiado en este último siglo. Empezó a globalizarse no solamente el comercio sino también la cultura. A través del cine, de la moda, de la televisión, hemos conocido modelos de vida diferentes que a veces aborrecemos pero que a veces deseamos imitar. Hemos introducido deportes que no se conocían, hemos aprendido a comer alimentos que nunca habíamos saboreado, bailamos músicas nuevas, cantamos canciones en lenguas extranjeras, utilizamos maquinarias que se construyen en otros países, calzamos zapatos que nunca pisaron nuestras tierras. El consumismo ha aumentado el movimiento de tantos artículos, la mayoría casi inútiles, pero nos convencimos de que sin estos ya no podíamos vivir. Además de los productos, circulan ideas, movimientos, personas, credos, peligros, informaciones, ideologías, mentiras, noticias… una vorágine de elementos nuevos y viejos, buenos y malos, útiles e inútiles que necesitan reconocerse dentro de un vocabulario que no siempre abarca todo lo necesario. Así es que inventamos, intentamos nombrar todo lo que precipitosamente entra en nuestras vidas convulsas sin esperar que las Academias se pronuncien. A veces tenemos que hacer marcha atrás porque las mismas Academias nos iluminan y limitan los daños lingüísticos que podríamos ocasionar. El trabajo de la autora no pretende sustituirse a la labor de ningún lingüista. Pretende señalar y poner en evidencia una serie de cambios que han tenido lugar en el castellano colombiano, sin que los mismos hablantes se dieran cuenta. Al preguntarle a cualquier colombiano de cultura media si el vocablo de origen norteamericano que está usando es castellano o inglés te contesta que es una palabra del castellano más fino tanto ha sido asimilado e incorporado al propio léxico.


			Este trabajo más bien tiene la idea de averiguar primero el origen de tantos vocablos que han entrado en el habla común y luego indagar su etimología, reconstruir el camino que han recorrido, establecer el momento en el cual se han empezado a usar con normalidad, visualizar los campos de uso, anotar la adquisición en diccionarios formales y reconocidos.


			La labor es fascinante porque nos pone de manifiesto una realidad que, de otra forma, pasaría inobservada. ¿Cuántos términos importamos? ¿Desde qué momento empezamos a usarlos? ¿Por cuál motivo los utilizamos? ¿Es justo usarlos? Notaremos que muchas palabras no tienen ni siquiera una ortografía normativizada porque se trata de lemas que han ingresado recientemente en nuestra lengua o que hemos aprendido, exclusivamente, de forma oral y todavía se espera ver si entrarán a formar parte del habla corriente o si se dejarán de usar dentro de un determinado tiempo porque han perdido importancia.


			Los cambios anotados por América Montaño Bolaños no pertenecen a una única esfera cultural, no se refieren únicamente al léxico, sino a todos aquellos elementos lingüísticos que forman la lengua. Los cambios determinados por la contaminación angloamericana son mucho más relevantes, no es la simple adquisición del léxico. La autora entra en la lengua ahondando en todos los niveles: nos pone de frente a un cambio profundo y sustancial. La sintaxis, 


			la morfología, la gramática han padecido trastornos, la lengua colombiana está sufriendo un cambio casi invisible, pero que abarca todos los aspectos. Las influencias han llegado a afectar hasta los signos de puntuación, los lenguajes específicos, la formulación de las preguntas, el uso de los verbos y la construcción del discurso.


			La transformación de la que nos habla América Montaño Bolaños se ha llevado a cabo suave y sutilmente, ha entrado en las vísceras de la lengua sin llamar la atención, sin proclamar guerra, sin crear un frente de oposición. Este es un trabajo imprescindible porque nos despierta las consciencias, nos llama a reflexionar sobre nuestro idioma, sobre la necesidad de cuidar nuestro modo de comunicar y todo el bagaje cultural que este contiene.


			Solamente notando y anotando nuestro hablar podemos tomar consciencia de cómo es fácil perder nuestra conducta lingüística, de lo frágil que es un sistema lingüístico y de ahí entender porque siempre es necesario pararse un momento y reflexionar sobre lo que está sucediendo. El estudio de la lengua nunca termina porque nunca termina su camino. Llamamos entonces a considerar cada momento de nuestro comunicar para que los cambios y la evolución de nuestros idiomas sean aceptados por su natural desarrollo, pero que sea consciente la adquisición de un nuevo modo de expresarse: consciente y voluntario.


			Anna Sulai Capponi
Università degli Studi di Perugia 


		




		

			Abreviaturas


			+	Referido a palabras: la voz señalada se usa como sinónimo del lema en el área señalada.


			<	Procede de ... (origen de la palabra). 


			Á. Caribe	Área del Caribe


			acrón.	acrónimo


			adj.	adjetivo


			adv.	adverbio


			Am.	América


			Ant.	departamento de Antioquia


			amb.	ambiguo


			ANTON.	antónimo 


			Arg.	Argentina


			Bol.	Bolivia


			Boy.	departamento de Boyacá


			Cald.	departamento de Caldas


			Cas.	departamento de Casanare


			Ces.	departamento del Cesar


			cin.	cinematografía


			Col.	Colombia


			coloq.	coloquial


			com.	nombre común 


			Com.	comercio


			Costa Atl.	departamentos de la Costa del Atlántico 


			CR.	Costa Rica


			cult.	culto


			Cund.	departamento de Cundinamarca


			Chocó	departamento del Chocó


			Der.	derecho


			desp.	despectivo


			desus.	desusado


			Ec.	Ecuador


			ES	El Salvador 


			esm.	esmerado


			est.	estudiantes


			Esp.	España


			[Esp‒].	La voz señalada no se usa en España


			espon.	espontáneo


			ETIM.	etimología


			EU	Estados Unidos


			f.	femenino


			fest.	festivo


			fig.	figurado


			fórm.	fórmula


			gram.	gramática


			Gu.	Guatemala


			Guaj.	departamento de la Guajira


			Hon.	Honduras


			Hui.	departamento del Huila


			id.	mismo significado en la lengua de origen


			intr.	verbo intransitivo


			jerg.	jergal


			juv.	juvenil


			loc. adj.	locución adjetival


			loc. adv.	locución adverbial


			loc. sust.	locución sustantiva


			loc. v.	locución verbal


			m.	masculino


			Magd.	departamento de Magdalena


			mat.	matemáticas


			Méx.	México


			Nar.	Nariño


			Nstder.	departamento del Norte de Santander


			Nic.	Nicaragua. 


			observ.	observación 


			OBS.	obsoleto


			p. a.	participio activo 


			pl.	plural	


			Pan.	Panamá


			pop.	popular


			por ext.	por extensión


			prnl.	verbo pronominal


			PR.	Puerto Rico


			p.u.	poco usado


			Py.	Paraguay


			RD.	República Dominicana


			s.	sustantivo


			SIN.	sinónimo


			sing.	singular


			Stder.	Santander


			Tol.	Tolima


			tn.	traducción nuestra


			tr.	verbo transitivo


			U.	Uruguay


			urb.	urbano


			u.t.c.a.	usado también como adjetivo


			u.t.c.prnl.	usado también como pronominal


			u.t.c.r.	usado también como reflexivo


			u.t.c.s.	usado también como sustantivo


			u.t.en pl.	usado también en plural


			Valle	departamento del Valle del Cauca


			Ven.	Venezuela








 


			Nada en nuestro sentir, simboliza tan cumplidamente á la Patria como la lengua: en ella se encarna cuanto hay de mas dulce y caro para el individuo y la familia, desde la oración aprendida del labio materno y los cuentos referidos al amor de la lumbre hasta la desolacion que traen la muerte de los padres y el apagamiento del hogar; un cantarcillo popular evoca la imágen de alegres fiestas, y un himno guerrero, la de gloriosas victorias; en una tierra extraña aunque halláramos campos iguales á aquellos en que jugábamos de niños, y viéramos allí casas iguales ádonde se columpió nuestra cuna, nos dice el corazón que, si no oyéramos los acentos de la lengua nativa, deshecha toda ilusion, siempre nos reputaríamos extranjeros y suspiraríamos por las auras de la Patria. De suerte que mirar por la lengua vale para nosotros tanto como cuidar los recuerdos de nuestros mayores, las tradiciones de nuestro pueblo y las glorias de nuestros héroes; y cuando varios pueblos gozan del beneficio de un idioma comun, propender a su uniformidad es avigorar sus simpatías y relaciones, hacerlos uno solo. Por eso, después de quienes trabajan por conservar la unidad de creencias religiosas, nadie hace tanto por el hermanamiento de las naciones hispano-americanas, como los fomentadores de aquellos estudios que tienden á conservar la pureza de su idioma, destruyendo las barreras que las diferencias dialécticas oponen al comercio de las ideas (Cuervo, 1867-1872: VI, en línea).


		




		

			Capítulo I
El encuentro de dos mundos


			No podemos analizar el español hablado en Colombia sin dar una mirada a la realidad en la cual está situada esta nación, es decir, el Nuevo Mundo.


			El descubrimiento de América fue el más grande fenómeno histórico del segundo milenio, que se llevó a cabo por un error de Cristóbal Colón. Colón sostenía la hipótesis de que el diámetro de la tierra era tan pequeño que se podía llegar hasta Asia navegando desde la costa atlántica europea hacia el oeste y no solo dirigiéndose hacia el este bordeando las costas africanas y siguiendo a través del Océano Índico como solían hacer los portugueses. 


			Con el descubrimiento del Nuevo Mundo termina el Medioevo y comienza la Edad Moderna. Europa comienza a expandirse y crear nuevas relaciones con el fin de establecer dominios en las tierras recién descubiertas. El proyecto de Colón, rechazado por la corona portuguesa, fue financiado por los Reyes Católicos: 


			La colonización de América, comenzada precisamente el mismo año en que España concluía la Reconquista, puede ser considerada como una continuación de esta; desde el punto de vista lingüístico, al menos, guarda con ella un estrecho paralelismo. (Malmberg, 1992: 18). 


			En América se realizó completamente la idea de Nebrija: «siempre la lengua fue compañera del Imperio». Podemos decir que el viaje de Colón completará la imagen de la España Moderna.


			El español de América no es diferente del que se habla en la península Ibérica y tampoco es un idioma homogéneo: 


			[...] no se trata de una modalidad dialectal, sino de una entidad multiforme y variada. (Fontanella de Weinberg, 1993: 14). 


			Asimismo, la bipartición lingüística del español propuesta por Diego Catalán, fue tomada en consideración nuevamente por Rafael Lapesa, Germán de Granda y posteriormente formulada en modo más claro por Julio Fernández Sevilla, el cual confirmó la coincidencia de algunos rasgos lingüísticos entre la mitad meridional de España, las islas Canarias y gran parte de América. (Montes Giraldo, 1982: 29-30, en línea).


			Respecto al origen y evolución del español de América, Fontanella de Weinberg afirma que los numerosos estudios no permiten hacer un análisis totalmente exhaustiva, pero de la mayoría de estos surgen tres disertaciones: la tesis del sustrato indígena, que se basa en las investigaciones de Rodolfo Lenz — quien atribuye los rasgos característicos del español chileno, esencialmente a la influencia de las lenguas indígenas —, la teoría de la influencia Andaluza, respaldada por un número significativo de lingüistas — que atribuye la semejanza entre la mayoría de los rasgos peculiares del español americano y el de algunas regiones de España, al influjo andaluz —, y la teoría poligenética, sustentada principalmente por Henríquez Urueña y Amado Alonso, quienes afirman que el español americano ha tenido una evolución independiente tanto del sustrato indígena como de la influencia andaluza. Urueña y Alonso sostienen también que las similitudes entre el español del sur de la Península y el de algunas zonas de América se deben a una evolución paralela y no al influjo del dialecto andaluz sobre el idioma del Nuevo Mundo. (Fontanella de Weinberg, 1993: 21).


			Las investigaciones de Boyd-Bowman ponen de manifiesto que los primeros españoles que llegaron a América provenían principalmente de las zonas al sur de Castilla - Andalucía occidental y Extremadura - y de las Islas Canarias, además solo una minoría procedía del resto de la Península. En posteriores migraciones hacia América aumentará el porcentaje de la población del Norte y del Centro de la Península (Marimón Llorca, 2006: 3, en línea).


			El español americano se forma en dos fases: la primera, dictada por
la necesidad de comunicar y la segunda, en que se logra una lengua
comprensible a todos. Los primeros emigrantes que llegaron a Amé-
rica — la mayor parte del equipaje era andaluz, adicionalmente los barcos españoles directos al Nuevo Mundo partían de Sevilla y en aquel entonces en España se hablaban diferentes dialectos — durante el tiempo de espera para el embarque habían creado una lengua franca de base andaluz-castellana:


			una especie de koiné a base del español meridional que oían hablar en torno a sí en Sevilla o Cádiz. (Malmberg, 1992:47).


			El español americano es una lengua que se difundió a través de la colonización. Una lengua con caracteres esenciales, pero que aún no había terminado su proceso de formación. El español peninsular entra en contacto con las lenguas precolombinas y más tarde con las de los esclavos africanos, sigue un proceso de nivelación (estandarización), que a su vez conduce a la consolidación de esta nueva variedad:


			La koinización y la estandarización han tenido un papel importante en la configuración de los rasgos generales del español americano, así como en las características específicas de sus diferentes variedades. (Fontanella de Weinberg, 1993: 53). 


			La América latina en continua comunicación con el continente asimila gran parte de las innovaciones lingüísticas españolas, al mismo tiempo contribuye al enriquecimiento de la lengua peninsular. No obstante, algunos lingüistas consideren que un grupo de americanismos son originarios de las Islas Canarias — muchos nativos de las islas continuaron a emigrar a la América española durante el siglo XX — debido a la similitud lingüística entre Andalucía y las Islas Canarias, es difícil separar las dos contribuciones. (Lipsky, 1996: 75). Esencial para la formación y consolidación del español americano es el llamado período antillano: durante mucho tiempo el único desembarco para las embarcaciones españolas en el continente americano fueron las Antillas, por lo que muchas características lingüísticas de este Archipiélago penetraron en el español hablado en América Central y Meridional y también en el de la Península:


			Podemos decir que a partir de las conquistas de las Bahamas y las Antillas habitadas en esa época por pueblos que hablaban lenguas de las familias lingüísticas Arawak y Caribe, comenzó a entrar en el español un torrente de voces indígenas, relacionadas con fauna, flora, productos alimenticios elaborados, vestuarios, instituciones, objetos caseros, objetos culturales, elementos de la naturaleza, etc. (Rodríguez de Montes, 2012: 648). 


			En el Nuevo mundo se realiza simultáneamente el proceso de unificación del castellano, que tenía lugar en la Península en el momento del descubrimiento de América, cada uno de ellos claramente, de acuerdo con su evolución histórica y cultural:


			Todos los dialectos del español de América adoptaron la mayor parte de las principales innovaciones lingüísticas que se produjeron en España al menos hasta finales del siglo XVII, y algunos fenómenos peninsulares más recientes fueron también transferidos al continente americano. (Lipsky,1996: 64-65).


			Las tierras americanas se beneficiaron del Siglo de Oro español, y también incorporaron en su léxico los vocablos franceses que la Península adoptó en el siglo XVIII y el siglo XIX, con una excepción, contemplada en las investigaciones de Rosenblat y Germán Granda. Este último les llamará “préstamos intercoloniales”, es decir realizados en América sin intervención de una metrópoli europea: 


			Hay, sin embargo, una excepción: son los extranjerismos que penetraron ya, especialmente en el siglo XVIII, en el español americano por contacto directo con países vecinos: con el inglés y el francés en el área del Caribe y con el portugués en el Cono sur. (Haensch, 1995: 242).


			En el siglo XVIII inicia la decadencia de España y simultáneamente el auge de Francia, inevitablemente la masiva influencia francesa tiene lugar también en el ámbito lingüístico. Afortunadamente, en el lejano 1713 España tuvo la perspicacia de fundar la Real Academia y más tarde las otras 21 Academias en los países de lengua española — se note que la Academia Colombiana (1871) es la segunda en antigüedad — lo que permitió preservar el patrimonio lingüístico que nos sigue uniendo a la Península, incluso después de la emancipación de las naciones americanas:


			La independencia política no significó renuncia al uso de la lengua de la metrópoli. Con la misma pasión con que se proclamaba la independencia de cada país, se defendía la conservación de la lengua española [...]. El idioma español fue para cada nación americana parte de su patrimonio cultural y, en vez de rechazarlo como símbolo del vencido imperialismo, fue tomado como bandera de identidad propia. Pero ¡claro!, el español ya no era entonces lengua impuesta a las colonias por una metrópoli, sino lengua común de un grupo de países hermanos. (Ávila, 2016: 29).


			La Real Academia de la Lengua Española junto a un grupo de estudiosos — Capmany, Baralt, Rufino José Cuervo, Andrés Bello entre otros — combatió con decisión los préstamos franceses presentes tanto en el español peninsular como en el americano.


			Utilizando numerosos canales de difusión, el inglés reemplazó en modo célere la influencia francesa:


			La hablan como vernácula los doscientos millones de seres humanos que constituyen las naciones anglosajonas y los dominios y colonias del imperio británico; y es además la lengua accesoria o auxiliar de los países más poblados del globo: la China, la India, el Japón, y la mayor parte de los territorios que forman el mundo oriental. De allí la influencia inevitable que ella ejerce en los despachos de la prensa, en la correspondencia mercantil, en la jerga industrial, en los documentos internacionales, en la conversación de los viajeros, y, por último, en la masa popular. (Alfaro, 1948: 104-106, en línea). 


			Está claro que, en virtud del liderazgo político, económico y tecnológico de los Estados Unidos, la influencia estadounidense en el español americano comenzó antes y fue más intensa y directa que en la península española:


			La situación de Hispanoamérica se distingue de la de España por el hecho de que los Estados Unidos han ejercido ya desde el siglo XIX una fuerte influencia sobre ella en todos los órdenes. (Haensch, 1995: 243). 


			En la era de la globalización, internet y las redes sociales es innegable la enorme influencia que el inglés ejerce sobre la mayor parte de las lenguas del globo terrestre y la española no es una excepción. Es verdad que el inglés posee numerosos canales de difusión, pero también es cierto que el español es el segundo idioma más hablado después del chino, el segundo en negocios después del inglés y el segundo en Twitter. (El Planeta, 2014, en línea).


			El contacto entre dos culturas conlleva inevitablemente un intercambio bidireccional que puede ser relevante o no, puede tener una mayor incidencia en una de las dos lenguas, incluso si una de las dos desaparece sucesivamente, como ocurrió con el latín a partir del cual nacieron las lenguas romances. En el idioma español podemos reconocer las huellas del griego, el latín, el árabe, el alemán, el francés, lenguas indígenas y africanas entre otras. Sabemos que la influencia lingüística depende de varios factores, tales como el prestigio de las lenguas en contacto, la intensidad de este contacto, el contexto y muchas otras razones. 


			De acuerdo con las investigaciones de la dra. D’Amore, no obstante, actualmente las estructuras del inglés y el español sean tan diferentes podemos afirmar que en el periodo anterior a su consolidación procedían de una cuna común, el inglés y el español surgen de raíces celtas-latinas-germánicas teóricamente similares, pero las invasiones del siglo VIII determinarían distintas líneas en el desarrollo lingüístico:


			El inglés es la lengua global actual, que goza de un estatus más universal que el latín, árabe o cualquier otra lengua franca en cualquier momento de la historia. Parte de su éxito sin duda es el hecho de que es una lengua inherentemente anglicanizante, que tiene la facilidad de apropiarse de palabras de otras lenguas, y que desde sus inicios ha sido parte de la naturaleza de la lengua inglesa incorporar ideas, conceptos, y expresiones de otras sociedades y hacerlas suyas (Strevens, 1992: 31). Ahora sucede también al revés y pareciera que el inglés, además, ha desarrollado la capacidad de entrometerse a otras sociedades e inmiscuirse en sus lenguas. (D’Amore, 2009: 4, 9, en línea).


			1.1. Origen del español hablado en Colombia


			El español colombiano es la variedad hispánica estudiada en modo más meticuloso, razón por la cual nos encontramos con una copiosa bibliografía. La obra más completa sobre el español popular colombiano es el Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia (ALEC), y los estudios realizados a partir de esta monumental obra:


			El ALEC, dirigido por Luis Flórez y publicado por el Instituto Caro y Cuervo entre 1981 y 1983. Es el único atlas general de Hispanoamérica totalmente publicado y representa el estudio más completo del habla popular colombiana. Tiene 1.523 mapas, presentados en 6 tomos ilustrados con dibujos y fotografías, un Manual introductorio, un Glosario y un Índice alfabético. La investigación se llevó a cabo en 262 localidades de Colombia. Los informantes seleccionados fueron personas analfabetas o con poco grado de escolaridad, entre 40 y 60 años, y oriundos de la localidad encuestada. El Atlas muestra en mapas la distribución geográfica de las variantes del español hablado en Colombia, por lo que permite establecer la división dialectal y ver su extensión y distribución geográficas. A partir de lo anterior, es posible establecer si las variantes se deben a la procedencia regional de los colonizadores españoles, a la influencia de las lenguas amerindias, a la presencia del sustrato africano o al influjo del medio físico y cultural. De esta obra se derivan numerosos estudios en torno al español de nuestro país. (Espejo, en línea).


			En el territorio colombiano, como en el resto de Hispanoamérica, el Imperio español logró realizar una conquista global, sustituyendo casi en su totalidad las culturas, lenguas y religiones autóctonas. Una tarea difícil si tenemos en cuenta dos factores: la multiplicidad de dialectos amerindios hablados en la Nueva Granada en el momento de la conquista y el hecho de que, una vez consolidada la colonización, comenzó la importación de esclavos africanos pertenecientes a diferentes grupos étnicos, — mano de obra orientada principalmente al trabajo de las minas — con su considerable número de idiomas: 


			A principios del siglo XVII, los esclavos africanos se habían convertido en la mano de obra fundamental, y había grandes cantidades de negros en los centros mineros del Chocó, Antioquia y Popayán. (Lipsky, 1996: 228).


			No se sabe con precisión el número de lenguas habladas en Colombia en la época de la colonización, pero se cree que era alrededor de un centenar: 


			Se considera que la posición geográfica de Colombia contribuyó a su gran diversidad lingüística. Las lenguas habladas en el territorio colombiano se han caracterizado tanto por la gran diversidad de familias lingüísticas, de lenguas y de dialectos, como por el reducido número de hablantes. (Ardila, 2012: 432). 


			Debido a la dificultad de difundir el cristianismo por medio del idioma español, en el Nuevo Reino de Granada, así como en el resto de América el Imperio se vio obligado a instituir la política de las “Lenguas Generales”. Se escogía las lenguas regionales más difundidas y se usaban como lenguas francas. (Quilis, 1992: 42).


			El chibcha o muisca, que ya desempeñaba ese papel de lengua franca entre los nativos, el quechua por su gran importancia como lengua de comunicación en el imperio inca, el sáliba de los Llanos orientales y el siona en la parte del sur del país. (Ardila, 2012: 432).


			El sáliba y el siona no resultan idóneos para dicha labor, mientras que el chibcha asciende al estatus de Lengua General del Nuevo Reino de Granada.


			Al igual que las otras variedades de español americano, el colombiano es el resultado, en su primera fase, de la coexistencia de las lenguas indígenas, las africanas y la española —hablada por los conquistadores en el momento del descubrimiento—, y en una segunda fase, de la misma estandarización que se llevó a cabo en el resto del América hispánica. Tanto el indígena como el esclavo africano tuvieron que aprender la lengua de los colonizadores.


			El primer contacto entre los españoles y Nueva Granada tiene lugar en 1509 con la llegada de la expedición dirigida por Alonso de Ojeda a la ciudad de Guajira. Tanto aquí como en el futuro puerto de Cartagena el conquistador encontró la resistencia de los indígenas. Santa Marta fue fundada solo en 1525, mientras Cartagena de Indias, que se convertirá en el puerto español más importante del continente, en 1533. Deslumbrados por historias que hablaban de ciudades de oro, los españoles continuaron a explorar el territorio colombiano, es decir, los yacimientos de oro se convirtieron en el principal objetivo de la colonización española. (Lipsky, 1996: 228-229).


			Con el fin de poder administrar sus posesiones en América, en el siglo XV la corona de España creó el virreinato, una institución administrativa local. La organización política dividía el virreinato en reinos y capitanías generales. Inicialmente Nueva Granada fue administrada por la capitanía de Santo Domingo — perteneciente al virreinato de Nueva España — y sucesivamente por la de Lima, capital del virreinato del Perú, aunque se estableció una capitanía general en Bogotá a mediados del siglo XVI. En 1718, con el ascenso a Virreinato de Nueva Granada se creó la primera universidad y otros centros culturales y religiosos en Bogotá, lo que conlleva la llegada de clérigos, profesores y administradores españoles. (Lipsky, 1996: 227-228).


			Hoy, en efecto, Cartagena se opone a Bogotá por su fonética revolucionaria andaluzante, lo mismo que Veracruz a México, o que las Antillas y Panamá al resto de Centro América, o que Guayaquil a Quito, etc. Fernández de Piedrahita nos proporciona, creo, la explicación correcta de la conocida oposición lingüística entre las mal llamadas tierras bajas y tierras altas de América: es el poderoso comercio continuado el que lleva a aceptar a los vecinos, mal disciplinados en la pureza del idioma, de los puertos de Indias, la nueva fonética surgida en los puertos de Andalucía.[...] Las cortes virreinales pronto fueron adquiriendo una vida social y cultural superior que les permitió vivir conservadoramente asentadas sobre sus propias tradiciones: sólo las zonas porteñas, con su población mezclada y su vida agitada, siguieron atentas el curso innovador del español meridional y participaron en las nuevas modas lingüísticas procedentes de las ciudades atlánticas de la metrópoli. (Montes Giraldo, 1982: 32, en línea). 


			1.2. La interferencia lingüística en Colombia


			Situada en el extremo noroeste de América del Sur, Colombia limita al oriente con Venezuela y Brasil, al sur con Ecuador y Perú, al norte con el mar Caribe (Océano Atlántico) al noroeste con Panamá, y al oeste con el Océano Pacífico. Razón por la cual históricamente ha sido objeto de numerosas influencias lingüísticas, ya desde la época precolombina:


			La posición geográfica de nuestro territorio contribuyó de manera decisiva a definirlo como un territorio claramente pluricultural y plurilingüístico. Al estar asentado en el ángulo noroeste del Continente sudamericano quedó expuesto al cruce de cuatro importantes tendencias culturales: mesoamerica, caribe, incaica y amazónica. (Triana, 1987 en Ardila, 2012: 432).


			Durante el período de la colonización, por los puertos de Cartagena y Portobelo — Puerto Bello perteneció a Colombia hasta principios del siglo XX — pasaba la mayoría de los esclavos y mercancías que llegaban a América del Sur. La flota española con destino a Portobelo atracaba en Cartagena al entrar en el caribe y al abandonarlo, de hecho, los habitantes de Cartagena mantienen un contacto continuo con las innovaciones lingüísticas que se producen tanto en el Caribe como en el sur de España, un factor que contribuyó a la gran similitud entre estos dos dialectos. (Lipsky, 1996: 229).


			Ya desde el siglo XIX Colombia se convirtió en una atractiva plataforma comercial para los Estados Unidos e Inglaterra:


			Las materias primas y los recursos minerales, así como las oportunidades de inversión y los nuevos potenciales mercados para productos extranjeros, atrajeron a la Gran Bretaña a los territorios hispanoamericanos. Algunos de los estados incipientes recibieron préstamos británicos y firmaron acuerdos comerciales con Gran Bretaña. Miles de comerciantes británicos se asentaron en la América española. Asimismo, un cierto número de hispanoamericanos se establecieron en Londres, incluyendo al intelectual Andrés Bello y al revolucionario Francisco de Miranda, los dos procedentes de Caracas. (BNC, en línea).


			En los albores del siglo XX, Los Estados Unidos adoptaron una iniciativa que daría jugosos frutos, la construcción del Canal de Panamá (hasta ese momento Panamá pertenecía al territorio colombiano):


			Esta vía marítima panameña es significativa por una interminable lista de razones, en ese sentido merece la pena destacar, por ejemplo, que fue la obra de ingeniería moderna más importante, compleja y de especial dificultad del siglo XX, y que, [...] debido a la nueva ampliación del canal, será sin duda una de las más trascendentales del siglo XXI. El sitio de lo que hoy es el Canal de Panamá ha sido, desde el descubrimiento de América, motivo de una notable importancia por sus características únicas, primero —curiosamente— como ruta terrestre para el paso de minerales, alimentos y diversos productos desde la costa del Mar del Sur —en ese entonces así era llamado el océano Pacífico— hacia la costa Atlántica, para luego ser exportados a Europa por barco. Desde entonces, y especialmente desde las por lo menos 16 etapas de construcción del canal, ha sido un sitio importantísimo en los ámbitos comercial, financiero, militar, bancario, marítimo, económico, naval, geopolítico, testigo de un alto desarrollo tecnológico, de corrupción, de adelantos logísticos, de escándalos políticos, de proyección empresarial y hasta con curiosidades geográficas únicas, como el hecho de que si bien el océano Pacífico se encuentra al Oeste del Atlántico un trayecto desde éste a aquél no implica ir en dirección al Oeste, sino en dirección Sureste. La importancia del Canal de Panamá se mide no sólo por el tráfico que recibe, sino por el tipo de mercancía que lo cruza (granos, carga en contenedores y petróleo y sus derivados principalmente). (España Arrieta, 2009, en línea).


			Como mencionábamos con anterioridad, a causa de los numerosos medios de difusión las interferencias inglesas se han ido difundiendo en un modo incontenible. 


			De acuerdo con Haensch la penetración de vocablos extranjeros, franceses e ingleses en el español de la América Latina ocurre en dos períodos: el primero en la época Colonial y el segundo durante los siglos XIX y XX:


			En general se puede afirmar que, en España a diferencia de Hispanoamérica, la influencia inglesa fue mucho menos fuerte que la francesa hasta los años cincuenta de nuestro siglo. […] La situación de Hispanoamérica se distingue fundamentalmente de la de España por el hecho de que los Estados Unidos han ejercido ya desde el siglo XIX una fuerte influencia sobre ella en todos los órdenes. […] Al emanciparse las antiguas colonias españolas muchas de ellas tomaron como ejemplo la constitución y ciertas instituciones políticas de los Estados Unidos, por ejemplo, el régimen presidencial y adoptaron ya en el siglo XIX no pocos términos políticos como congreso, senado, secretario (con el significado de ‘ministro’) corte (con el significado de ‘alto tribunal’, desconocido en España). En América Latina hubo ya influencias del inglés en el siglo XIX, porque debido a la situación privilegiada de los E.E.U.U. en el orden político, económico y tecnológico en el continente americano, la influencia del inglés sobre el español americano es más antigua y ha sido más intensa y más directa que sobre el español peninsular. (Haensch, 1995: 242-244).


			Montes Giraldo argumenta con textos de V. Selivanov y Mario Benedetti, el aumento considerable de la influencia estadunidense en Hispanoamérica a raíz de las contramedidas políticas, económicas, militares e ideológicas elaboradas por el gobierno de los Estados Unidos como respuesta a la Revolución Cubana, de este período Montes Giraldo recuerda palabras como tiquete ‘boleto’, cortes ‘tribunales’.


			1.3. Causas de la difusión de los anglicismos


			“El lenguaje designa propiamente la facultad que tienen los hombres de entenderse por medio de signos vocales [...]. La función esencial del instrumento que es una lengua es el de la comunicación [...]. Es la comunicación, es decir, la comprensión mutua, la que es preciso retener como función central del instrumento que es la lengua”. (Martinet, 1974: 12-16). Aunque la lengua está regulada por la gramática, es el uso que hace el ser humano de ella que facilita la imposición de determinados vocablos en vez de otros. Por consiguiente, el hablante —voluntaria o involuntariamente— es uno de los principales responsables de las trasformaciones que ocurren en su idioma.


			1.4. Canales de difusión de los anglicismos


			Alfaro enfatiza el efecto determinante que tiene sobre los hispanohablantes el hecho de que las más grandes agencias de prensa británicas, estadounidenses o internacionales envíen las noticias a los diarios y periódicos de la prensa hispánica en lengua inglesa (en este periodo no existían aún los computadores modernos). Adicionalmente, continua Alfaro, en la mayor parte de los casos los traductores compelidos deben realizar el trabajo de prisa y claro el resultado final es un despropósito. (Alfaro, 1948: 106-107, en línea). Asimismo, Montes señala como canales de difusión del inglés estadounidense las seudotraducciones de las agencias de noticias, los malos doblajes de las películas y la forma de hablar de las personas que han residido en los Estados Unidos. (Montes Giraldo, 19851: 23, en línea). Sabemos que también la industria cinematográfica es un manantial de anglicismos y que en este ámbito los Estados Unidos han sabido realizar y promover de manera excepcional el mercado. Alfaro, al igual que Montes Giraldo y Duarte Huertas atribuyen a las pésimas traducciones filmográficas la propagación de anglicismos. (Duarte Huertas, 2012: 777). Adicionalmente, en la época del cine mudo las traducciones de las películas no se realizaban con mucha precisión, sucesivamente, con la creación del sonido los países de lengua inglesa eliminaron los subtítulos mientras que los países de habla española siguieron utilizándolos o recurrieron al doblaje, usando traducciones no muy ortodoxas — para usar un eufemismo — en las producciones importadas de los Estados Unidos, dando lugar a construcciones y vocablos anglicados:
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